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Los trabajos arqueológicos que desde 2014 viene de-
sarrollando la Universidad de Alicante en la Sierra de 
Crevillent tienen por objeto el estudio integral del yaci-
miento de Peña Negra y su entorno, con especial aten-
ción a la ocupación de época protohistórica, cuando 
el lugar se convertiría en un destacado núcleo urbano 
(González Prats, 1983). Se han realizado excavaciones 
en zonas sin intervenciones previas, se ha musealizado 
uno de los sectores y se han realizado prospecciones 
superﬁ ciales con el objeto de delimitar la extensión del 
asentamiento. También se han incorporado materiales 
donados a la dirección facultativa de la excavación, 
cuya procedencia ha podido ser determinada de forma 
aproximada. Entre ellos cabe destacar un fragmento 
cerámico con inscripción latina pintada1, encontrado 
de forma casual en la ladera sureste del cerro conocido 
como el Castellar Colorat (Llobregat, 1972, 115) o El 
Castellar, espacio que queda englobado en el sector IV 
de Peña Negra (González Prats, 1983, 35-37, ﬁ g. 2)2. 
Su hallazgo conﬁ rma la frecuentación de esta zona con 
posterioridad al cambio de era (Fig. 1), de la que hasta 
ahora sólo se tenían vagas referencias orales.
DESCRIPCIÓN
Se trata de un pequeño fragmento cerámico de 4,8 
x 5 cm, de tendencia rectilínea, habiéndose determi-
nado su inclinación a partir de las huellas del torno, 
muy marcadas. Pertenece  a la zona del hombro de 
un vaso posiblemente de mediano o gran tamaño, lo 
1.  Este trabajo se ha realizado dentro del marco del proyecto 
del Ministerio de Economía y Competitividad HAR2013-
41447-P «El Bronce Final y la Edad del Hierro en el Su-
reste y el Levante de la Península Ibérica: procesos hacia la 
urbanización».
2.  Agradecemos agradecer a D. José Antonio Quesada Mora, 
por la información sobre esta pieza singular, en la actuali-
dad conservada en el Museo de Crevillent (nº inv. PN’14-S. 
IV-57).
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que parece conﬁ rmar el diámetro identiﬁ cado en la 
parte superior del fragmento, unos 20 cm, así como 
el grosor de la pared, de aproximadamente 1 cm (Fig. 
2). La pasta está bien depurada, con desgrasantes de 
cuarcita y calcita apenas visibles a simple vista. La 
cocción es alternante, con el núcleo de tonalidad gris 
oscura, y tanto el interior como el exterior de color 
anaranjado, más rojizo en su lado interno. La super-
ﬁ cie externa ofrece un tratamiento alisado que gene-
ra un acabado algo rugoso y poroso, sobre la que se 
aplicó la pintura.
El fragmento presenta en su exterior una decora-
ción pintada en color rojizo, el mismo que se emplea 
en la inscripción, sin duda el elemento más singular del 
fragmento, en la puede leerse el cognomen MERITVṢ, 
con rastros de un posible signo a continuación, dis-
puesto en paralelo a las líneas verticales de decoración 
y ocupando el espacio que queda entre el motivo de 
meandros enlazados de la izquierda y el haz de líneas. 
La coloración de la pintura de la inscripción y de los 
motivos decorativos, así como su ﬁ jación al vaso, 
pone de maniﬁ esto que la pintura fue aplicada antes de 
la cocción. Presentaría probablemente una decoración 
de metopas, de las que se conserva un haz de siete lí-
neas rectas paralelas dispuestas en vertical que serviría 
de separación entre dos campos no simétricos, en los 
que se desarrolla un motivo, también en vertical, de 
posibles meandros tangentes ejecutados con un mis-
mo trazo. A la izquierda y en paralelo a este conjunto 
de líneas verticales es donde se dispuso la inscripción. 
Por encima, una banda horizontal encerraría el espacio 
central destinado a albergar la decoración principal del 
vaso, coincidiendo con la zona de rotura del fragmen-
to. Tanto la coloración de esta banda, como la de la 
inscripción, son de un tono rojo vinoso, más intenso 
que el aplicado en las líneas verticales y los meandri-
formes. Sin embargo, esta diferencia se debe tan sólo 
a los diferentes gestos técnicos empleados en la ejecu-
ción del vaso, donde la pintura del pincel se diluye tras 
un trazado continuo y prolongado. Así, las caracterís-
ticas de la pieza, incluida la coloración rojo vinoso de 
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la pintura resultan comunes en las producciones de los 
talleres de La Alcudia.
CONTEXTO DEL HALLAZGO
El lugar del hallazgo parece localizarse en la lade-
ra sureste de El Castellar, la única accesible de este 
destacado cerro (Fig. 1, B), en cuya parte alta existen 
restos de un potente sistema defensivo en el que des-
tacan dos torres de aparejo ciclópeo, localizadas en su 
lado oriental (González Prats, 1986, 146 y 229, ﬁ g. 54; 
Moret, 1996, 478-479, ﬁ g. 80). Las excavaciones reali-
zadas en 1982 en la cima de El Castellar, o Sector V de 
Peña Negra, permitieron identiﬁ car una ocupación del 
Ibérico Pleno, que González Prats (1986, 237) fechó 
entre ﬁ nales del siglo V y mediados del IV a.C., los 
restos de un posible fondo de cabaña del Bronce Final, 
así como formas propias de la etapa orientalizante y 
un fragmento de borde de ánfora romana Dressel 1A 
de ﬁ nales del s. II-primera mitad del s. I a.C., proce-
dentes de los estratos superﬁ ciales (González Prats, 
1986, 231-232). Por su parte, los materiales recupera-
dos en superﬁ cie permitieron a Moratalla (2004, 149 
y 152) detectar una ocupación del s. II-inicios del I 
a.C., a partir de la identiﬁ cación de restos de ánforas 
grecoitálicas, Dressel 1, un glande de plomo o un as 
republicano (Moratalla, 2004,149), sin que existan no-
ticias de materiales de cronología más reciente. Me-
nos información tenemos de las laderas surorientales 
de El Castellar, englobadas en el Sector IV de Peña 
Negra, donde se identiﬁ can en superﬁ cie materiales de 
amplia cronología, estando entre los más recientes los 
de época ibérica, que incluyen bordes de contenedores 
y de ánforas, y fragmentos cerámicos con decoración 
pintada de bandas, líneas horizontales y semicírculos 
concéntricos. La datación del fragmento con epígrafe 
Figura 1: A, Mapa de situación de El Castellar (Crevillent) y La 
Alcudia (Elche). B, plano del yacimiento de Peña Negra, con 
indicación del Sector IV, donde se localizó el fragmento con 
inscripción (según González Prats, 1983, ﬁ g. 2).
Figura 2: Fragmento de cerámica con inscripción pintada de El 
Castellar.
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pintado que aquí presentamos es, como veremos, pos-
terior al contexto material que es posible identiﬁ car en 
El Castellar en particular, y en Peña Negra, en general, 
aunque puede relacionarse con hallazgos esporádicos 
en la zona de época romana imperial de los que tene-
mos noticias.
ESTUDIO
La pieza cerámica de El Castellar que aquí analiza-
mos presenta rasgos tanto decorativos como formales 
de gran interés, aunque dado su carácter fragmentario 
tan sólo podemos apuntar ciertos detalles al respecto. 
La singularidad del fragmento se deduce tanto de las 
características del epígrafe como de la combinación de 
los motivos decorativos que aparecen en él.
Del cognomen MERITVṢ, se conocen varios 
ejemplos (Solin, 2014, 372, con más bibliografía), 
pudiendo destacar en la inscripción de El Castellar 
la E escrita con dos astas verticales, que cuenta con 
numerosos paralelos en época altoimperial, tanto en 
epigrafía en piedra, como en tituli picti realizados con 
pincel o en graﬁ tos (Carbonell, 1989, 12; Montesinos, 
2014, 184, ﬁ gs. 1 y 5, 1; Abascal, 2014, 259, ﬁ g. 13; 
etc.). Este rasgo característico permite datar la pieza 
en un momento avanzado del siglo I d.C., posiblemen-
te ya a partir de los reinados de Tiberio y Claudio, una 
datación no muy alejada, aunque anterior, a la de la 
producción de olpai y jarras del Estilo III ilicitano (vid. 
infra)3, que igualmente albergaría epígrafes pintados 
3.  Conocemos, no obstante, otras inscripciones de similar cro-
nología localizadas en la zona alicantina que no presentan 
esta característica forma de representar la E cursiva, como 
un fragmento de terra sigillata sudgálica (Dragendorff 22/23) 
del Tossal de Manises/Lucentum, para el que se ha propuesto 
Figura 3: Cerámicas de los estilos I (1), I-II (2) y III (3) de La Alcudia con elementos decorativos –meandriformes (1-2 y 4) y haz de 7 
líneas verticales (4)–, similares a los del fragmento de El Castellar (3). Según Pérez Blasco, 2014, ﬁ gs. 144,7 (1) y 156,3 (2) y Abascal, 
1987, ﬁ g. 3,2 (4).
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en latín, como el realizado sobre un olpe cerámico ha-
llado en el Tossal de Manises/Lucentum (Fig. 5, 4), 
fechado a ﬁ nales del s. I o principios del II d.C. (Ra-
banal y Abascal, 1985, 198-199, ﬁ g. 9). Las hipótesis 
interpretativas más razonables sobre la presencia del 
cognomen MERITVṢ, son las de suponer que haría 
referencia ya al propietario del vaso que realiza el en-
cargo, ya al artesano que elaboró la pieza4. Por tanto, 
el fragmento cerámico aporta una valiosa información 
a tener en cuenta a la hora de abordar el conocimiento 
de los procesos de producción de estos talleres locales 
en un momento avanzado de la romanización.
En cuanto a la información que se desprende de la 
decoración pintada, el motivo más llamativo es el tra-
zado meandriforme, documentado de manera similar 
en numerosos vasos de La Alcudia de Elche, donde 
aparecen representados en esta misma posición y es-
quema decorativo, y cuyo trazado en ocasiones llega a 
juntarse formando un motivo de ‘888’. En estos vasos 
una cronología de mediados del siglo I d.C., que presenta con 
inscripción bilingüe (Corell, 2012, 132). Sin embargo, como 
señala Abascal (2011, 416), no existe seguridad de que el tex-
to latino y el ibérico presenten el mismo contenido.
4.  En este sentido se deben recordar las distintas producciones 
de vajilla romana que muestran el hábito de plasmar el nom-
bre de los talleres de producción.
el motivo se despliega con frecuencia en el interior 
de estrechas cenefas verticales que se sitúan junto a 
las asas. Su función es la de enmarcar lateralmente 
los amplios espacios decorados que se desarrollan en 
la superﬁ cie de vasos de mediano y gran tamaño5. El 
motivo lo encontramos en los talleres ilicitanos tanto 
en los ejemplares típicos del Estilo I (Tortosa, 2004, 
169-177; 2006, 99-101; Pérez Blasco, 2014, 501-506, 
ﬁ g. 144, 7) (Fig. 3, 1), como en otras piezas que po-
drían haberse producido a caballo entre los estilos I 
y II, como sería el caso de la conocida tinaja de la 
bailarina (Pérez Blasco, 2014, 591, nota 844, ﬁ g. 156, 
1-3) (Fig. 3, 2), que estratigráﬁ camente aparecen en 
el nivel ibero-romano del yacimiento, fechado entre 
la segunda mitad del s. I a.C. y mediados del s I d.C. 
(Ramos Fernández, 1975, 149-181; 1982, 123-124).
Sin embargo, este motivo decorativo no existe con 
esta disposición, ni con este tamaño, en la producción 
cerámica más tardía conocida bajo la denominación de 
Estilo III ilicitano (Tortosa, 2004, 177; 2006, 101), que 
tradicionalmente se adscribe al importante taller local 
de La Alcudia que fabricó y distribuyó por la provincia 
de Alicante cerámica romana6, aunque decorada con 
pintura de tradición indígena (Abascal, 1986, 125-
128 y 131; 1987-1988). Esta producción «de tradición 
ibérica» difundida por el territorio alicantino se limita 
únicamente a olpai (forma 19 de Abascal) y jarras (for-
ma 20 de Abascal) (Abascal, 1986, 140-141, ﬁ gs. 605-
115, nº 605-622), que acaparan el 92,30% del conjunto 
vascular decorado en el Estilo III (Tortosa, 2006, 122). 
Su cronología remite a época romana altoimperial, 
entre la segunda mitad del s. I d.C. y el s. III d.C., 
de acuerdo con Abascal (1986, 141-142; 1987-1988, 
361-362 y 368) o durante los ss. II-III d.C., según Llo-
bregat (1969, 377) o Tortosa (2006, 101). Una data-
ción algo alejada de la que ofrecería la inscripción de 
El Castellar. Sin embargo, en algunos de estos olpai 
es posible observar entre los motivos más caracterís-
ticos de su decoración la existencia de unos meandros 
tangentes en sentido horizontal y a un mayor tamaño 
que pasan a ser la decoración principal de estos va-
sos (Fig. 3,4) (Abascal, 1986, ﬁ gs. 111, nº 616 y 112, 
nº 617-618; 1987-1988, 365, ﬁ gs. 3, 1-4 y 4, 6). De 
esta forma, el anterior uso secundario de estos trazos 
meandriformes en las producciones de los estilos I y 
I-II pasó a convertirse con posterioridad en el motivo 
principal de algunas de las composiciones del Estilo 
III, donde abarcan la mayor parte del campo decorati-
vo de las metopas, que quedaban delimitadas por una 
o dos series de líneas verticales (Abascal, 1987-1988, 
365, ﬁ gs. 3 y 4, 6-7; Tortosa, 2004, 162-169).
5.  Los que constituyen el Grupo A y B de la tipología elaborada 
por Tortosa (2004, 77).
6.  Sobre la terminología empleada para la deﬁ nición de este 
tipo de cerámicas, como indica Abascal (1986, 22-23), la 
caliﬁ cación de «romana» no prejuzga la identidad de los al-
fareros, sino que hace referencia únicamente al periodo cro-
nológico en que ha sido producida.
Figura 4: Propuesta de reconstrucción tipológica del fragmento 
de El Castellar (1); 2. Tinajilla de la necrópolis de la Torre Cie-
ga (según Beltrán, 1947, ﬁ g. 4 y Ros Sala, 1989, ﬁ g. 52).
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Es precisamente este grupo de líneas que aparece 
representado en el pequeño fragmento de El Castellar 
el que también aporta una interesante información. Si 
la disposición vertical de los meandros la documenta-
mos en vasos decorados con los estilos I y I-II ilicita-
nos, en estas cerámicas no es posible encontrar grupos 
de líneas verticales en un elevado número. Las siete 
líneas representadas en el fragmento de El Castellar 
alejan la pieza de las decoraciones de los estilos I y II 
de La Alcudia. Por el contrario, este elevado número 
de líneas verticales sí que es posible registrarlo en los 
olpai de cerámica pintada altoimperial del Estilo III, 
incluso con idéntico número de trazos (siete) que en el 
ejemplar de El Castellar. No obstante, las líneas verti-
cales pintadas sobre los olpai y jarras altoimperiales se 
pintan de una manera más descuidada, con un trazado 
más o menos paralelo y con mayor distancia entre sí; 
combinando la función de delimitación horizontal de 
la metopa, con un deseo de abarcar con estos trazos la 
decoración del espacio (Fig. 3, 4).
De este modo, no es posible encajar la decoración 
del fragmento cerámico de El Castellar en ninguno de 
los tres estilos ilicitanos deﬁ nidos por Tortosa (2004, 
169-178; 2006, 99-101), exponiendo un panorama 
más complejo para la producción cerámica ilicitana, 
del que hasta ahora se había venido defendiendo. Al 
igual que recientemente se ha llamado la atención so-
bre una serie de vasos decorados que combinan carac-
terísticas de los estilos deﬁ nidos como I y II (Pérez 
Blasco, 2014, 500-501, 507 y 526), la pieza de El Cas-
tellar se insertaría en un periodo de transición previo 
a las decoraciones que caracterizarán el estilo III, a 
partir de la segunda mitad del s. I d.C.
A mediados del s. I d.C. se detecta un declive en las 
producciones ibéricas de todos los yacimientos coste-
ros del área de Levante peninsular, donde el repertorio 
tipológico había quedado reducido a kalathoi, jarritas, 
páteras, etc. (Abascal, 1986, 126; 1987-1988, 361-
362). Sin embargo, durante la primera mitad del s. I 
d.C. también se difundió un tipo de tinajilla de cuerpo 
bitroncocónico o globular, frecuente en el yacimien-
to de La Alcudia (Abascal, 1986, 30), en la necrópo-
lis del Parque de las Naciones (Albufereta, Alicante) 
(Rosser, 1990-1991, 89-90, ﬁ g. 4) y en la necrópolis 
de la Torre Ciega (Cartagena) (Beltrán, 1947; Ramallo 
y Ros Sala, 2010, 302-305). Es precisamente en esta 
necrópolis de Cartagena donde encontramos, sobre 
una tinajilla de tendencia globular con hombro (Fig. 
4, 2), conjuntos de siete líneas verticales paralelas pin-
tadas a idéntica distancia y con la misma regularidad 
que las del fragmento de El Castellar, por lo que pa-
rece probable que el fragmento de Crevillent (Fig. 4, 
1) pudiera corresponder a una pieza similar, tanto en 
su forma7, como en su decoración. Los materiales de 
7.  El diámetro que hemos podido calcular de un modo apro-
ximado en la zona superior del fragmento estaría en torno a 
los 20 cm, similar al que ofrecen estas tinajillas a la altura de 
importación de la necrópolis de la Torre Ciega permi-
ten datar el uso funerario de estas urnas en el s. I d.C. 
(Ros Sala, 1989, 17-18; 96-97 y 121-123; Ramallo y 
Ros Sala, 2010, 302-305), cronología que puede preci-
sarse aún más a partir de las tumbas del Parque de las 
Naciones, fechadas en época de Tiberio-Claudio, sin 
que sobrepasen la primera mitad del s. I d.C. (Rosser, 
1990-1991, 86-97), lo que concuerda con la datación 
propuesta para nuestra pieza a partir del epígrafe (vid. 
supra).
LAS CERÁMICAS CON LETRERO PINTADO 
LATINO EN EL TERRITORIO DE ILICI
Las características del fragmento cerámico de El Cas-
tellar parecen corresponder, como hemos señalado, a 
una producción posiblemente de un taller ilicitano. Su 
interés se acrecienta si tenemos en cuenta la escasez 
de inscripciones pintadas sobre cerámica en el territo-
rio sobre el que ejercía su inﬂ uencia el núcleo urbano 
de La Alcudia de Elche, tanto en época ibérica, como 
romana.
Durante los dos últimos siglos antes del cambio 
de Era la epigrafía ibérica convivió con la latina has-
ta desaparecer, en líneas generales, a comienzos del 
Imperio (De Hoz, 2011, 362-363), si bien es cierto 
que ejemplos de lenguas locales prerromanas aún se 
constatarían a ﬁ nales del s. I d.C. o a inicios del II 
(Martínez Valle, 1993). En el territorio alicantino de-
bió de darse durante la Segunda Edad del Hierro un 
activo uso de la escritura ibérica (De Hoz, 2011, 376), 
lo que junto a la importancia social y económica que 
ejercía el núcleo de La Alcudia en su territorio debió 
de favorecer que el proceso de adopción de la escritura 
latina fuera relativamente rápido a partir de ﬁ nales del 
s. II a.C. (De Hoz, 1995, 65). Así, a comienzos del s. I 
a.C. el uso del latín se encontraría muy extendido por 
las ciudades del área del Levante Peninsular (Panosa, 
1994, 220; Pérez Vilatela, 2002, 46).
Dentro de la extensa producción de cerámica ibé-
rica pintada generada por los talleres del oppidum 
ilicitano (Tortosa, 2004, 71-222; Pérez Blasco, 2014, 
495-626), tan sólo se tiene constancia de un único 
fragmento con inscripción pintada en caracteres ibéri-
cos (Fig. 5, 1) (Ramos Fernández, 1969, 173-174, ﬁ g. 
5, lám. 1, 5)8, un panorama que contrasta con el que 
se registraba desde ﬁ nales del s. II a.C. en el territo-
rio edetano, donde se documentan más de un centenar 
sus hombros (unas veces más grandes, otras más pequeñas) 
distanciándose en cambio de los tamaños de olpai y jarras 
altoimperiales, de tamaños más reducidos y datación más tar-
día (Abascal, 1987-1988, ﬁ gs. 2-8).
8.  Además, cabe añadir un epígrafe púnico sobre cerámica ibé-
rica pintada (VV.AA., 2004, 277; Zamora, 2012), inscripción 
que debe ser valorada en un estudio especíﬁ co que englobe 
otros tantos epígrafes púnicos documentados en La Alcudia 
(Fuentes Estañol, 1986, 7-8 y 83, 01.03-04).
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(Untermann, 1990, F.13.3-70; Bonet, 1995, 451-464, 
ﬁ g. 223). Se ha mantenido que la inscripción presen-
taría la terminación de un nombre latino transcrito en 
caracteres ibéricos, cuya lectura sería umus (Ramos 
Fernández, 1969, 173-174; Llobregat, 1972, 129-130, 
ﬁ g. 75), un fenómeno inverso al atestiguado en el céle-
bre mosaico helenístico de Sailacos9, donde encontra-
mos antropónimos ibéricos en caracteres latinos (Un-
termann, 1990, 613-614, G.12.4; Corell, 2012, 59-61). 
La inscripción se realizó sobre un pequeño fragmento 
decorado con una banda entre líneas horizontales de la 
que poca información estilística se puede extraer. Las 
dimensiones del fragmento tampoco ofrecen una in-
formación tipológica precisa, aunque la curvatura del 
galbo podría permitir identiﬁ carlo con un olpe, que 
Ramos Fernández (1975, 153) consideró como roma-
no. Tampoco ha trascendido el contexto estratigráﬁ co 
en el que apareció, salvo que «el fragmento cerámico 
en cuestión es de época ibero-romana, posiblemente 
del s. I a. de C.» (Ramos Fernández, 1969, 173).
Otra pieza singular, evidencia de la progresiva la-
tinización y abandono de la escritura ibérica, es una 
pátera de tipo Lamboglia 5 (LA-1182) que presenta 
un par de epígrafes inicialmente considerados como 
graﬁ tos ibéricos (Sala, 1992, 81 y 187, nº 119, ﬁ g. 47, 
E-53), y que recientemente se ha propuesto interpretar 
como dos epígrafes escritos en alfabeto latino (Simón 
Cornago y Jordán, 2014, 266-271). Procede del espa-
cio conocido como la tienda del alfarero (Sala, 1992), 
que proporcionó un conjunto de cerámicas datado a 
inicios del s. I a.C., atendiendo a la cerámica de im-
portación (Ribera y Marín, 2004-2005, 285-286; Olci-
na, 2007, 99), aunque recientemente se han planteado 
algunas dudas sobre el pretendido carácter cerrado del 
conjunto, al encontrar dentro de él algunos materiales 
cuya presencia constata una perduración de varios si-
glos (Pérez Blasco, 2014, 520-522, ﬁ g. 142)10.
Otro fragmento de cerámica ibérica pintada que 
podría haber albergado un epígrafe, esta vez con ca-
racteres latinos, apareció en el Sector 3F de La Alcu-
dia durante la campaña de excavación de 1942 (Fig. 
5, 2). Fue dada a conocer por Ramos Folqués (1947, 
9.  No existe consenso para la datación del mosaico, para el que 
se propone la segunda mitad del s. II a.C. (Ramos Fernández 
y Uroz Sáez, 1992, 98; Uroz Sáez y Poveda, 2008, 157), ﬁ na-
les del s. II – principios del I a.C. (Abad, 1986-87, 104), en s. 
I a.C. (Abascal, 2004, 90; Lara, 2007, 164; Simón Cornago, 
2012, 274; Corell, 2012, 61) o en la segunda mitad del s. I 
a.C. (Gómez Pallarès, 1997, 39). La evidencia epigráﬁ ca de 
este mosaico permite deﬁ nir un contexto típico de «lenguas 
en contacto» (De Hoz, 1995), de un periodo de bilingüismo 
en el que la transición del uso de la lengua ibérica al latín 
afectó de manera desigual a la escritura y al uso oral (Siles, 
1981, 97-113; Panosa, 1994, 217-246).
10.  La interpretación deﬁ nitiva queda a la espera de la revi-
sión de los diarios de excavación y de futuras intervencio-
nes, que por el momento no permiten aclarar este aspecto 
(Tendero y Ramos Molina, 2012; Tendero y Ronda, 2014, 
218-219).
296-297, lám. XXVIII, 3), con la lectura de Pío Bel-
trán que, «con las reservas naturales», habría leído 
Fulvio (id., 297), llegando a interpretarse como la pri-
mera inscripción latina descubierta en el yacimiento 
(Ramos Folqués, 1955, 122, lám. LXXI). La pieza, sin 
solución clara de lectura, apenas ha gozado de difu-
sión y repercusión en posteriores estudios dedicados al 
enclave por las dudas que plantea la identiﬁ cación de 
los caracteres11. Por otro lado, el motivo pintado que 
aparecía junto a la supuesta inscripción se interpretó 
como el ala de un ave, aunque más bien se trata de 
varios trazos que compondrían un motivo vegetal vin-
culado a un brote reticulado, conservado parcialmente, 
típico del Estilo I ilicitano y ausente en las produc-
ciones de los Estilos II y III, lo que permite fechar la 
pieza entre mediados del s. II hasta mediados del I a.C. 
(Tortosa, 2004, 169-177; 2006, 99-101; Pérez Blasco, 
2014, 501-506).
Mayor interés tiene el fragmento hallado en el Sec-
tor 10 D de La Alcudia durante la campaña de 1956 
(Fig. 5, 3)12, que presenta una inscripción pintada so-
bre la panza del vaso, transcrita como ARCDRE, por 
Ramos Folqués (1970, 27, ﬁ g. 14d, lám. X, B), en lo 
que coincide García y Bellido (1974, 337), para el que, 
no obstante, «la D pudiera ser una P y la E una F»13, 
considerando «que permite ver en ella el nombre (in-
completo, a falta del principio) de un indígena latini-
zado, dueño del recipiente». La inscripción se realizó 
con posterioridad a la decoración, lo que afectó a las 
dos últimas letras, de menor tamaño, dada la necesi-
dad de adaptarse al espacio en reserva por debajo del 
pez. La pieza se encontró acompañado de cerámicas 
campanienses C, y una tacita de imitación de Mayet 
X (Tortosa, 2004, 160, ﬁ gs. 80 y 126, inv. 0269), un 
kalathos (Tortosa, 2004, 135, ﬁ gs. 71 y 112, nº 72) y 
un lebes (Tortosa, 2004, 137, ﬁ gs. 72 y 113, inv. 0278) 
decoradas las tres piezas con los mismos motivos ve-
getales esquemáticos característicos del Estilo II ili-
citano. Además, también apareció en este contexto la 
famosa tinaja de la bailarina, y algunas monedas (Ra-
mos Folqués 1970, 25-33; Tortosa, 2004, 91, 93, 170 
11.  Se reproduce al menos una vez más en una lámina de con-
junto de cerámicas ibéricas pintadas del yacimiento (Ramos 
Folqués, 1956, lám. LXXI, 15).
12.  Pieza depositada en la Fundación Universitaria de Investi-
gación Arqueológica La Alcudia, nº inv. LA-1938.
13.  Esta anotación a pie de página de García y Bellido (1974, 
nota 1), ha pasado inadvertida en la mayoría de estudios 
posteriores que se han limitado a transcribir el epígra-
fe como ARCDRE. Sin embargo, queremos añadir a este 
respecto que la observación detenida permite observar que 
García y Bellido llevaba razón al proponer que la supues-
ta «E» se trata en realidad de una «F» puesto que carece 
de trazo horizontal inferior, y su examen cercano y buena 
conservación de la pintura no permiten sospechar que éste 
se hubiera podido borrar y, menos considerar que esta des-
aparición sólo hubiera afectado a este trazo y no al resto de 
letras.
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Figura 5: Cerámicas pintadas de La Alcudia con inscripción ibérica (1) y latina (¿2?-3); 4, fragmento de olpe de tradición indígena con 
inscripción latina del Tossal de Manises/Lucentum. Según Ramos Fernández, 1969, ﬁ g. 5 (1), Ramos Folqués, 1947, lám. XXVIII, 3 
(2) y Rabanal y Abascal, 1985, ﬁ g. 9 (4). (nº 1-2, sin escala).
y 176), entre las cuales14 la más reciente es un semis 
de Ilici con un templo tetrástilo y IUNONI en el 
14.  Moneda que debe encontrarse entre las del grupo que estu-
dian Abascal y Alberola (2007, 103, nº 457-464), pero que 
no es posible identiﬁ car con la del hallazgo.
arquitrabe (Llorens, 1987, 21-22; Ripollès, 2010, 140 
y 143, nº 192-193; Abascal y Alberola, 2007, 103), 
que permite fechar estos materiales en los años próxi-
mos al cambio de Era.
La cerámica con inscripción corresponde al tercio 
superior de un cubilete de cerámica ibérica pintada, 
cuyo borde exvasado y curvado da paso a un cuerpo 
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globular. Las características de la pasta, de coloración 
castaño-anaranjada y del desgrasante, así como la 
decoración de la pieza, permiten adscribirla sin pro-
blemas a los talleres de La Alcudia. La pieza presenta 
una decoración pintada en una tonalidad rojo vinoso 
que decora el borde interior y exterior del vaso, y el 
cuerpo exterior del mismo. La decoración del borde 
presenta una serie continua de ‘dientes de lobo’, mu-
cho más cortos en su cara interna y más prominentes 
al exterior, realizándose en la zona de la panza la de-
coración principal del vaso, consistente en una cenefa 
enmarcada por un grupo de tres líneas horizontales en 
su parte superior y, al menos, otra línea también ho-
rizontal en la inferior, en la que se ha pintado un pez 
de perﬁ l hacia la derecha, prácticamente completo. Se 
ha representado el ojo y las branquias, las escamas, 
mediante un reticulado, las aletas dorsales y ventrales, 
así como la anal y la caudal. Por debajo, se ha pintado 
la inscripción en latín.
Se trata de una cerámica de imitación de un cubi-
lete de paredes ﬁ nas romano del tipo Mayet IIIB, que 
se caracteriza por ser bajo y panzudo (López Mullor, 
1989, 109)15. Como es frecuente en estas imitaciones, 
el vaso se decora con dientes de lobo en el interior y 
exterior de su borde, mientras que la decoración del 
cuerpo de este ejemplar se completa con motivos es-
quemáticos vegetales tardíos. A raíz de los ejemplares 
hallados en Cartagena, esta composición vegetal fue 
clasiﬁ cada y deﬁ nida por Ros Sala (1989, 40 y 71, ﬁ g. 
14) como hojas vegetales esquemáticas (tipo B.3.4.), 
que son características del Estilo II ilicitano, un estilo 
que Tortosa (2004, 175-177; 2006, 100-101) data en 
el s. I a.C., aunque observando un aumento considera-
ble del volumen de cerámicas decoradas de este modo 
a partir de mediados de esa centuria (Tortosa, 2006, 
101). Esto viene a coincidir en parte con la datación de 
los contextos de hallazgo de las imitaciones de Mayet 
IIIB que abundan entre la segunda mitad del s. I a.C. y 
principios del s. I d.C. Así, en Cartagena varias de es-
tas imitaciones se documentan en el Sector B del Mo-
linete y Anﬁ teatro-Sur (Ros Sala, 1989, 101 y 103, ﬁ g. 
39, 1), donde son datadas entre la segunda mitad del 
s. I a.C. y la primera mitad del I d.C., contrastando su 
información con los contextos y ejemplares hallados 
en La Alcudia (Ros Sala, 1989, 103), que ha propor-
cionado imitaciones de este tipo, como en el llamado 
‘templo ibérico’ (Ramos Fernández, 1995, 80, nº 521), 
acompañando a una gran cantidad de tacitas de imi-
tación de Mayet X (Ramos Fernández, 1995, 69-73, 
nº 408-452; Tortosa, 2004, 160-161, ﬁ g. 80). Otros 
contextos arqueológicos tampoco nos permiten aﬁ nar 
y constreñir más este amplio arco cronológico. Así, la 
15.  El cubilete Mayet III inicia su producción bastante avanza-
do el s. II a.C., amplía su uso y circulación en la segunda 
mitad del s I. a.C., y permanece vigente hasta las últimas dé-
cadas de esta centuria (Mayet, 1975, 29-34, láms. IV-VIII; 
López Mullor, 1989, 109-110 y 115; 2013, 157).
presencia de las imitaciones de Mayet III se atestigua 
en un nivel augusteo en la C/ Cuatro Santos de Car-
tagena (Ros Sala, 1989, 103) y en niveles augusteos 
de Segobriga (Saelices, Cuenca) (Almagro-Gorbea y 
Lorrio, 1989, 91, 109, ﬁ gs. 39,3 y 50,10), donde tam-
bién llegan estas imitaciones de paredes ﬁ nas y encon-
tramos epígrafes latinos pintados en cerámica en estos 
mismos contextos16. Finalmente, estas imitaciones se 
documentan también en el Tossal de Manises/Lucen-
tum en un contexto del 55-70 d.C., donde se interpre-
tan como residuales (Sala et alii, 2007, 136).
CONCLUSIONES
Para una adecuada interpretación del signiﬁ cado que 
tendrían tanto el epígrafe de El Castellar como el resto 
de los casos analizados, es conveniente tener en cuen-
ta que estamos ante tituli picti sobre vasos cerámicos. 
Es decir en instrumenta domestica. Lo que permite su 
consideración como inscripciones creadas para el ám-
bito privado o semi-privado (De Hoz, 1995, 59; 2011, 
399; Simón Cornago, 2012, 267-268), y por lo tanto 
ajenas a un deseo de difundir una información a largo 
plazo ni a un público amplio (De Hoz, 2011, 399, 446 
y 451; Alföldy, 2004, 139).
El epígrafe hallado en la ladera sureste de El Cas-
tellar, permite constatar la existencia de materiales del 
s. I d.C. en el lugar, que evidencian una frecuentación 
de este espacio más allá del periodo tardorrepublicano. 
Viene a sumarse al conjunto de inscripciones pintadas 
vinculadas a la producción alfarera de La Alcudia, ma-
yoritariamente en latín, pues de la extensa producción 
vascular de época ibérica de La Alcudia, solamente 
contamos con un único fragmento cerámico que al-
bergue caracteres ibéricos pintados. Esta situación 
contrasta abiertamente con el panorama que ofrece el 
territorio edetano, donde es conocida la abundancia de 
inscripciones ibéricas insertadas en las decoraciones 
de los vasos singulares, a diferencia del caso de La 
Alcudia, lo que no debe relacionarse con el uso y co-
nocimiento de la escritura, puesto que sí se constatan 
16.  Las cerámicas de Segobriga se acompañan de otros vasos 
decorados con motivos vegetales esquemáticos típicos del 
estilo III ilicitano, también documentados en niveles au-
gusteos (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989, 79, 91, 109, ﬁ gs. 
32,5, 39,7 y 50,8 y lám. 38,1 y 3; vid., igualmente, un frag-
mento recuperado en los niveles superﬁ ciales, Almagro-
Gorbea y Lorrio, 1989, 96 y 98, ﬁ g. 44,7 y lám. 38,2). Tam-
bién se registran en estos niveles fechados en la década ﬁ nal 
del siglo I a.C. fragmentos de olpai decorados con el estilo 
III ilicitano (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989, 109-114, ﬁ gs. 
50,6 y 50,7), así como el epígrafe latino …] BIVS pintado 
en negro junto al borde exterior de un cuenco de cerámica 
pintada de tradición indígena y una base de cerámica co-
mún con el graﬁ to ACVTI, interpretado como el nombre del 
propietario (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989, 99 y 252, ﬁ g. 
44,5 y 6, lám. 38,10). 
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en Elche graﬁ tos ibéricos sobre otras cerámicas. Por 
el momento, la información de esta serie de epígrafes 
pintados sobre cerámicas de producción local permite 
deducir que la costumbre de incorporar tituli picti al 
proceso de producción cerámico fue un fenómeno que 
comienza a adquirir entidad de manera tardía a ﬁ nales 
del s. I a.C., sin que se haya documentado en las ce-
rámicas ibéricas ﬁ guradas más antiguas del enclave17. 
Ello contribuye a pensar que la introducción de epígra-
fes pintados en la producción alfarera de La Alcudia 
debió de ser un hábito adquirido en época romana y no 
heredado de una tradición ibérica local.
El epígrafe con mayor antigüedad pintado en la-
tín sobre estas cerámicas sería el plasmado en la ins-
cripción ARCDRE18, realizado sobre una imitación de 
Mayet IIIB, una producción cerámica que aparece en 
niveles augusteos y decorada con motivos del Estilo II 
ilicitano, que constituye una evidencia más del avan-
zado proceso de latinización alcanzado en la zona a 
ﬁ nales del s. I a.C. (Pérez Vilatela, 2002, 46-47; De 
Hoz, 2011, 362-363).
A esta inscripción se añade ahora el fragmento ha-
llado en El Castellar, que probablemente perteneció a 
una tinajilla bitroncocónica o globular que fabricaron 
los talleres alfareros ilicitanos en la primera mitad del 
s. I d.C., y cuyas características epigráﬁ cas permiten 
datarlo a partir de época de Tiberio y Claudio, y ads-
cribirlo a la última producción de cerámicas pintadas 
de tipo ibérico, que no pervive más allá de mediados 
del s. I d.C. (Abascal, 1986, 23). Sus características 
compositivas decorativas sitúan al vaso en un estadio 
de transición a los esquemas y motivos compositivos, 
que caracterizarán al estilo III ilicitano, y que se plas-
marán casi exclusivamente sobre olpai y jarras. Así, 
los motivos que desempeñaban una función secun-
daria como elementos que contribuían a organizar la 
decoración del vaso, pasarán a ser en estas cerámicas 
tardías los nuevos motivos principales, careciendo del 
signiﬁ cado simbólico que tuvieron antaño.
Prof. Dr. Alberto J. Lorrio Alvarado
Dr. Miguel F. Pérez Blasco
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Hª Antigua, Filología Griega y Filología Latina





17.  De momento se deben interpretar como fenómenos aislados 
tanto el fragmento del epígrafe umus (vid. supra) como el 
de la inscripción púnica (Zamora, 2012), piezas que además 
no presentan motivos decorativos que permitan adscribirlas 
a los estilos ﬁ gurados ilicitanos.
18.  Desestimando el supuesto epígrafe Fulvio por las dudas que 
presenta (vid. supra).
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